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LA  EPÍSTOLA  DE  BERNABÉ
(o  Pseudo-Bernabé)
1

1 Saludos, hermanos y hermanas, en el nombre del Señor que nos amó, en paz. 2 Siendo así que las ordenanzas de Dios son grandes y ricas para vosotros, me regocijo con gozo sobremanera grande y abundante en vuestros espíritus bienaventurados y gloriosos; tan innata es la gracia del don espiritual que habéis recibido. 3 Por lo cual yo también me felicito esperando ser salvo, porque veo el Espíritu derramado entre vosotros de las riquezas procedentes del Señor.  Tanto me asombró el veros, algo que había deseado tanto. 4 Estando, pues, persuadido de esto, y siendo consciente de que habiendo dicho mucho entre vosotros, sé que el Señor anduvo conmigo en el camino de la justicia, y me veo totalmente constreñido también yo mismo a esto, a amaros más que a mi propia alma (porque gran fe y amor residen en vosotros por medio de la esperanza de la vida que está en Él); 5 considerando esto, pues, que si procuro comunicaros la misma porción que yo he recibido, resultará en mi recompensa, por haber ministrado a tales espíritus, tenía deseos de enviaros alguna cosita, para que junto con vuestra fe vuestro conocimiento sea también perfecto. 6 Bien, pues, hay tres ordenanzas del Señor: la esperanza de vida, que es el comienzo y fin de nuestra fe; y la justicia, que es el comienzo y fin del juicio; el amor que se muestra en la alegría y exultación, el testimonio de las obras de justicia. 7 Porque el Señor nos dio a conocer por medio de sus profetas cosas pasadas y presentes, dándonos, igualmente, las primicias del sabor de las cosas futuras.  Y viendo que cada una de estas cosas se ha realizado una por una, según Él dijo, deberíamos ofrecerle una ofrenda más rica y alta de temor. 8 Pero yo, sin embargo, no como si fuera un maestro, os mostraré unas pocas cosas por las cuales podáis alegraros en las circunstancias presentes.

2

1 Siendo así que los días son malos, y que el Activo mismo (Satán) tiene la autoridad, deberíamos estar más atentos hacia nosotros mismos y buscar las ordenanzas del Señor. 2 Los que ayudan a nuestra fe son, pues, el temor y la paciencia, y nuestros aliados son la longanimidad y el dominio de nosotros mismos. 3 Si éstos permanecen en un espíritu puro en cuestiones referentes al Señor, la sabiduría, el entendimiento, la ciencia y el conocimiento se regocijan con ellos. 4 Porque Él nos ha manifestado, por medio de todos los profetas, que Él no quiere sacrificios, ni holocaustos, ni oblaciones, y dice en un punto: 5 ¿Qué son para mí la multitud de vuestros sacrificios?, dice el Señor.  Estoy harto de vuestros holocaustos, de sebo de los carneros, y no deseo la sangre de los bueyes y ovejas, aunque os presentéis delante de mí.  Porque ¿quién ha requerido estas cosas de vuestras manos?  No holléis más mis atrios.  Si traéis harina fina, es vano; el incienso me es abominación; vuestras lunas nuevas y sábados no puedo soportarlos. 6 Estas cosas, pues, Él las anuló, para que la nueva ley de nuestro Señor Jesucristo, siendo libre del yugo de la obligación, pueda tener su oblación no hecha de manos. 7 Y dice también a ellos: ¿Mandé a vuestros padres que salieran de la tierra de Egipto para que me trajeran holocaustos y sacrificios? 8 No, esto fue lo que les mandé: Que ninguno de vosotros piense mal en su corazón contra su prójimo, ni ame el juramento falso. 9 Así que deberíamos advertir, a menos que seamos sin entendimiento, la mente bondadosa de nuestro Padre; porque Él nos habla, deseando que no nos extraviemos, sino que procuremos acercarnos a Él. 10 Así pues, nos habla: El sacrificio a Dios es un corazón quebrantado, el olor suave al Señor es un corazón que glorifica a su Hacedor.  Por tanto, hermanos, deberíamos aprender con exactitud con respecto a nuestra salvación, para que el Maligno no consiga entrar por medio de error en nosotros, y nos elimine (eche) de nuestra vida.

3

1 Él nos dice de nuevo con respecto a estas cosas: ¿Por qué, pues ayunáis por mí, dice el Señor, de modo que vuestra voz sea oída hoy clamando?  Éste no es el ayuno que yo he escogido, dice el Señor; no que un hombre aflija su alma; 2 no que incline el cuello como un junco, y se ponga saco y haga su cama en ceniza, ni aun así será este ayuno aceptable. 3 Sino que nos dice: Éste es el ayuno que he escogido, dice el Señor: soltad toda atadura de maldad, desatad las cuerdas atadas de los contratos forzados, enviad aliviados a los quebrantados y haced pedazos de todo yugo injusto.  Partid vuestro pan con el hambriento, y si ves a uno desnudo vístele; traed al errante a vuestra casa, y si ves a un humilde, no le desprecies, ni tampoco lo hará ninguno de tu casa ni de tu propia semiente. 4 Entonces la luz brotará en el alba, y tu sanidad se verá rápidamente, y la justicia irá delante de tu faz, y la gloria de Dios te rodeará. 5 Entonces clamarás, y Dios te oirá; aún estarás hablando y Él dirá: «Heme aquí»; si quitas de ti el yugo y el dedo que amenaza y la palabra de murmuración, y das tu pan al hambriento de buena gana y tienes piedad del alma afligida. 6 A este fin, pues, hermanos míos, Él, que es paciente, previendo que el pueblo a quien Él había preparado en su amado creería con simplicidad, nos advirtió de antemano con respecto a todas las cosas, para que no naufragáramos contra la ley como novicios.

4

1 Por lo tanto, os corresponde investigar con más ahínco respecto al presente y averiguar las cosas que tienen poder para salvarnos.  Apartémonos, pues, de todas las obras de libertinaje, para que las obras de libertinaje no nos dominen; y aborrezcamos el error del tiempo presente, para que podamos ser amados por lo que ha de venir. 2 No demos descanso a nuestra alma para que no tenga libertad de tener tratos con los pecadores e impíos, no sea que se vuelva como uno de ellos. 3 El escándalo final está a punto, con respecto al cual habla la escritura, como dice Enoc.  Porque para este fin el Señor ha abreviado los tiempos y los días, para que sus amados puedan apresurarse y llegar a su herencia. 4 Y el profeta también ha hablado de esta manera: Habrá diez reinos sobre la tierra, después de los cuales se levantará un rey pequeño, el cual abatirá a tres de los reyes bajo uno.  5 De la misma manera Daniel habla con respecto al mismo: Y vi la cuarta bestia que era mala y fuerte y más intratable que todas las demás bestias de la tierra, y que salieron de ella diez cuernos, y de éstos, un cuerno pequeño, una excrecencia, y que fueron abatidos bajo uno tres de los grandes cuernos. 6 Por tanto, deberíais entender.  Además, os pido esto como siendo uno de vosotros amándoos a todos en particular más que a mi propia alma: que prestéis atención a vosotros mismos ahora, y no seáis semejantes a ciertas personas que amontonan pecado sobre pecado, diciendo que nuestro pacto permanece para ellos también. 7 Es nuestro, sí; pero ellos lo perdieron en esta forma para siempre, cuando Moisés lo acababa de recibir.  Porque la escritura dice: Y Moisés estuvo en el monte ayunando cuarenta días y cuarenta noches; y recibió el pacto del Señor, a saber, tablas de piedra escritas con el dedo de la mano del Señor. 8 Pero ellos lo perdieron por haberse vuelto a los ídolos.  Por esto dice el Señor: Moisés, Moisés, baja al punto; porque tu pueblo al cual sacaste de Egipto ha obrado injustamente.  Y Moisés comprendió, y arrojó las dos tablas de sus manos; y su pacto quedó hecho pedazos, para que el pacto del amado Jesús pudiera ser sellado en nuestros corazones en la esperanza que brota de la fe de Él. 9 Pero aunque quisiera escribir muchas cosas, no como maestro, sino como corresponde a uno que desea que no os quedéis cortos de lo que poseéis, estoy ansioso de escribiros, siendo vuestro devoto esclavo.  Por lo cual vigilemos en estos últimos días.  Porque todo el tiempo de nuestra fe no nos beneficiará de nada, a menos que ahora, en el período del libertinaje y de los escándalos que habrá, como corresponde a hijos de Dios, ofrezcamos resistencia, para que el Negro no pueda conseguir entrar. 10 Huyamos de toda vanidad, aborrezcamos enteramente las obras del mal camino.  No os retiréis aparte, viviendo separadamente, solos, como si ya estuviéramos justificados, sino congregándonos y consultando acerca del bienestar común. 11 Porque la escritura dice: Ay de aquellos que se creen sabios, y entendidos a su propia vista.  Seamos espirituales, seamos un templo perfecto para Dios.  En cuanto concierne a nosotros, ejercitémonos en el temor de Dios [y] esforcémonos por guardar sus mandamientos, para que podamos regocijarnos en sus enseñanzas. 12 El Señor juzga al mundo sin hacer acepción de personas; cada uno recibirá conforme a sus hechos.  Si es bueno, su justicia irá delante de él en el camino; si es malo, la recompensa de su mal obrar está delante de él; 13 para que no nos ocurra que, aflojando, al considerar que hemos sido llamados, nos adormilemos en nuestros pecados, y el principio del mal reciba poder contra nosotros y nos eche del reino del Señor. 14 Además, entended esto también, hermanos míos.  Cuando veis que después de tantas señales y portentos obrados en Israel, incluso así fueron abandonados, estemos alerta, para que nosotros no seamos hallados, como dice la escritura, muchos llamados, pero pocos escogidos.
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1 Porque para este fin el Señor soportó el entregar su carne para corrupción, para que por la remisión de pecados podamos ser limpiados, lavamiento que tiene lugar por medio de la sangre de su rociamiento. 2 Porque la escritura respecto a Él contiene algunas cosas referidas a Israel, y algunas referidas a nosotros.  Y dice así: Él fue herido por nuestras transgresiones, y molido por nuestros pecados; y por sus llagas nosotros fuimos curados.  Como una oveja fue llevado al matadero, y como un cordero no abrió su boca ante el trasquilador. 3 Por tanto deberíamos estar agradecidos al Señor, porque Él nos dio revelación en el pasado, y nos hizo conocedores en el presente, y por lo que se refiere al futuro no estamos sin entendimiento. 4 Ahora bien, la escritura dice: No se tenderá injustamente la red ante los pájaros.  El significado de esto es que un hombre perecerá justamente si, teniendo el conocimiento del camino de justicia, se fuerza a sí mismo por el camino de la oscuridad. 5 Hay también esto, hermanos míos; si el Señor soportó el sufrimiento por nuestras almas, aunque era el Señor de todo el mundo, a quien Dios dijo desde la fundación del mundo: Hagamos al hombre según nuestra imagen y semejanza, ¿cómo, pues, soportó el sufrir de la mano de los hombres?  Entended. 6 Los profetas, recibiendo gracia de Él, profetizaron respecto a Él.  Pero Él mismo sufrió para poder destruir la muerte y mostrar la resurrección de los muertos, para lo cual era menester que fuera manifestado en la carne; 7 para que al mismo tiempo pudiera redimir la promesa hecha a los padres y, al preparar al nuevo pueblo para sí mismo, pudiera mostrar, en tanto que estaba en la tierra, que cuando haya realizado la resurrección de los hombres, Él mismo ejecutará juicio sobre ellos. 8 Sí, y además Él predicó enseñando a Israel y ejecutando muchos prodigios y milagros, y le amó sobremanera. 9 Y cuando escogió a sus propios apóstoles que habían de proclamar su Evangelio, los cuales, para que Él pudiera mostrar que no había venido a llamar a los justos sino a los pecadores, eran pecadores en cada pecado, entonces Él se manifestó a sí mismo como siendo el Hijo de Dios. 10 Porque si Él no hubiera venido en la carne, los hombres no le habrían mirado y sido salvos, del mismo modo que cuando miran al sol que dejará de ser, que es la obra de sus manos, no pueden resistir sus rayos. 11 Por tanto, el Hijo de Dios vino en la carne con este fin, para que pudiera completar la historia entera de sus pecados contra los que persiguieron y mataron a sus profetas. 12 Para este fin, pues, sufrió Él.  Porque Dios dijo de las heridas de su carne que venían de ellos: Cuando golpearán a su propio pastor, entonces las ovejas del rebaño se desparramarán. 13 Pero Él mismo deseaba sufrir así; porque era menester que Él sufriera en el madero.  Porque el que profetizó dijo respecto a Él: Libra mi alma de la espada; y: Atravesad mi carne con clavos, porque la multitud de malhechores se ha levando contra mí. 14 Y también dijo: He aquí he dado mi espalda a los azotes, mis mejillas a los golpes, y he puesto mi rostro tan duro como el pedernal.
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1 Cuando Él dio el mandamiento, pues, ¿qué dijo?  ¿Quién es el que disputa conmigo?  Que se me oponga.  ¿O quién es el que se me opone?  ¿O quien es el adversario de mi causa?  Que se acerque al siervo del Señor. 2 ¡Ay de vosotros!  porque os volvéis viejos como un vestido y la polilla os consumirá.  Y de nuevo dice el profeta, viendo que Él fue ordenado para ser molido como una piedra dura: He aquí pondré los fundamentos de Sión, una piedra muy preciosa, elegida, una piedra de ángulo, honrosa. 3 Luego dice también: Y todo el que ponga su esperanza en Él, vivirá para siempre.  ¿Está puesta nuestra esperanza, pues, sobre una piedra?  En modo alguno.  Sino que el Señor ha puesto su carne como fundamento con firmeza. 4 Porque Él dice: Me puso como una roca dura.  Y el profeta dice de nuevo: La piedra que rechazaron los edificadores, ésta ha pasado a ser cabeza de ángulo.  Y luego dice: Éste es el día grande y maravilloso que ha hecho el Señor. 5 Os escribo del modo más simple para que podáis entenderlo, yo que soy un desecho para vuestro amor. 6 ¿Qué dijo, pues,  el profeta?  La asamblea de los malhechores se reunió alrededor de mí, y me rodearon como las abejas rodean el panal; y: Sobre mi vestido echaron suertes. 7 Por cuanto Él había de ser manifestado en la carne y sufrir, su sufrimiento fue manifestado con antelación.  Porque el profeta dijo con respecto a Israel: Ay de su alma, porque hicieron consejo perverso contra ellos mismos, diciendo: Atemos al justo, porque no tenemos beneficio alguno de él. 8 ¿Qué les dice el otro profeta Moisés?  He aquí, estas cosas dice el Señor Dios; entrad en la buena tierra que el Señor juró a Abraham, Isaac y Jacob, y heredadla, una tierra que fluye leche y miel. 9 Pero ¿qué dice el «Conocimiento»?  Entended.  Poned vuestra esperanza en Aquel que está a punto de manifestárseos en la carne, a saber, Jesús.  Porque el hombre es tierra que sufre; porque de la faz de la tierra vino la creación de Adán. 10 ¿Qué dijo, pues, Él?  A una buena tierra, una tierra que fluye leche y miel.  Bienaventurado es nuestro Señor, hermanos, que estableció entre nosotros sabiduría y entendimiento de estas cosas secretas.  Porque el profeta dice una parábola referente al Señor.  ¿Quién entenderá, excepto el que es sabio y prudente y que ama a su Señor? 11 Por cuanto Él, pues, nos renovó en la remisión de pecados, Él nos hizo un nuevo tipo, de modo que pudiéramos tener el alma de hijos, como si hubiéramos sido creados de nuevo. 12 Porque la escritura dice con respecto a nosotros, como Él dijo al Hijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, y que gobierne las bestias de la tierra y las aves de los cielos y los peces del mar.  Y el Señor dijo cuando vio la hermosa creación de nosotros hombres: Creced y multiplicaos y llenad la tierra.  Estas palabras se refieren al Hijo. 13 De nuevo te mostraré en qué forma habla el Señor respecto a nosotros.  Él hizo una segunda creación al final; y el Señor dijo: He aquí hago las últimas cosas como las primeras.  Con referencia a esto, entonces el profeta predicó: Entrad en una tierra que fluye leche y miel, y enseñoreaos de ella. 14 He aquí, pues, hemos sido creados de nuevo, como Él dijo otra vez en otro profeta: He aquí, dice el Señor, quitaré de ellos, esto es, de aquellos a quienes había previsto el Espíritu del Señor, sus corazones de piedra, y les pondré corazones de carne; porque Él mismo había de ser manifestado en la carne y habitar entre nosotros. 15 Porque, hermanos míos, el recinto de nuestro corazón es un templo santo al Señor. 16 Porque el Señor dice otra vez: Porque ¿cuándo apareceré ante el Señor mi Dios y seré glorificado? Te confesaré en la asamblea de mis hermanos, y cantaré a ti en medio de la asamblea de los santos.  Nosotros, pues, somos aquellos a quienes Él llevó a la buena tierra. 17 ¿Qué es, pues, la leche y la miel?  Porque el niño es avivado primero con miel y luego con leche.  Así, de igual manera, nosotros también, siendo mantenidos vivos por nuestra fe en la promesa y por la palabra, viviremos y seremos señores de la tierra. 18 Ahora bien, ya hemos dicho antes: Creced y multiplicaos y regid sobre los peces.  Pero, ¿quién es el que puede [ahora] regir sobre las bestias y peces y aves del cielo?; porque deberíamos percibir que el regir implica poder, de modo que uno debe dar órdenes y tener dominio. 19 Si esto no sucede ahora, pues, con toda seguridad nos habla de lo que viene después, cuando nosotros seamos hechos perfectos, de modo que lleguemos a ser herederos del pacto del Señor.
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1 Entended, pues, hijos de la alegría, que el buen Señor nos manifestó todas las cosas de antemano, para que pudiéramos saber a quién debíamos rendir acción de gracias y alabanza en todas las cosas. 2 Si, pues, el Hijo de Dios, siendo Señor y Juez futuro de los vivos y los muertos, permitió que su herida nos diera vida, creamos que el Hijo de Dios no podía sufrir como no fuera por amor a nosotros. 3 Pero, además, cuando estaba crucificado le dieron vinagre y hiel para beber.  Oíd ahora lo que sobre este asunto han revelado los sacerdotes del templo.  Siendo así que hay un mandamiento en la escritura: Todo el que no observe el ayuno, ciertamente morirá, el Señor manda, porque Él estaba en su propia persona a punto de ofrecer el vaso de su Espíritu como sacrificio por nuestros pecados, que debía ser cumplido también el tipo que fue dado en Isaac que fue ofrecido sobre el altar. 4 ¿Qué dice, pues, Él en el profeta?  Y que coman del macho cabrío que es ofrecido en el ayuno por sus pecados.  Fijaos cuidadosamente: Y que todos los sacerdotes solamente coman las entrañas sin limpiar con vinagre. 5 ¿Por qué?  Como habéis de entregarme a mí, ofreciendo yo mi carme por los pecados de mi nuevo pueblo, hiel con vinagre para beber, comed vosotros sólo, en tanto que el pueblo ayuna y gime en saco y ceniza; (dijo esto) para mostrar que es menester que Él sufra de sus manos. 6 Observad el mandamiento que Él dio: Tomad dos machos cabríos, de buen parecer y semejantes, y ofrecedlos, y que el sacerdote tome uno para holocausto por los pecados. 7 Pero el otro: ¿qué hay que hacer con él?  Maldito, dice Él, es éste.  Observad cómo es revelado el tipo de Jesús. 8 Y escupid todos sobre él, y hostigadle, y atad lana escarlata sobre su cabeza, y empujadle hacia el desierto.  Y cuando esto se ha hecho, el que lleva al macho cabrío al desierto, y quita la lana, y la pone sobre el arbusto que es llamado Rachia, el mismo del cual acostumbramos comer los brotes cuando los hallamos en el campo.  De este arbusto (zarza) sólo el fruto es dulce. 9 ¿Qué significa esto?  Fijaos bien.  El uno para el altar, y el otro maldito.  Y, además, el maldito es coronado.  Porque le verán en aquel día llevando el largo manto escarlata sobre su carne y dirán: ¿No es éste Aquel a quien un día vimos crucificado y tuvimos en nada y le escupimos?; verdaderamente era Él, que entonces dijo que era el Hijo de Dios. 10 Porque, ¿en qué es igual al macho cabrío?  Por esta razón dice los machos cabríos serán de buen parecer y semejantes, que cuando le verán que viene, entonces se asombrarán de la semejanza del macho cabrío.  Por tanto, contemplad el tipo de Jesús que había de sufrir. 11 Pero, ¿qué significa que ellos colocaran la lana en medio de las espinas?  Es el tipo de Jesús presentado para la Iglesia, puesto que a todo el que desea quitar la lana escarlata le corresponde sufrir muchas cosas debido a la terrible naturaleza de las espinas, y por medio de la aflicción conseguir dominio sobre ellas.  Así, dice Él, los que desean verme y alcanzar mi reino, deben echar mano de mí a través de la tribulación y la aflicción.
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1 Pero, ¿qué pensáis que significa el tipo acerca del mandamiento a Israel de que aquellos cuyos pecados son completos y maduros ofrezcan una becerra y la sacrifiquen y la quemen, y luego que los muchachos tomen las cenizas y las pongan en vasos, y aten la lana escarlata en una rama (o palo) (ved aquí de nuevo el tipo de la cruz y la lana escarlata) con hisopo y hecho esto, los muchachos han de rociar al pueblo uno por uno, para que puedan ser purificados de sus pecados? 2 Entended cómo se os dice con toda claridad: el becerro es Jesús; los hombres que lo ofrecen, que son pecadores, son los que le ofrecen para la matanza.  Después de esto ya no son hombres (los que ofrecen); la gloria ya no es para los pecadores. 3 Los muchachos que rocían son los que nos predicaron el perdón de los pecados y la purificación de nuestro corazón, a los cuales, siendo su número doce para testimonio a las tribus (porque hay doce tribus en Israel), Él les dio autoridad sobre el Evangelio, para que pudieran predicarlo. 4 Pero, ¿por qué son tres los muchachos que rocían?  Para testimonio de Abraham, Isaac, y Jacob, porque éstos son poderosos delante de Dios. 5 Luego hay el atar la lana en la rama.  Esto significa que el reino de Jesús está en la cruz, y que los que ponen su esperanza en Él vivirán para siempre. 6 ¿Y por qué hay la lana y el hisopo al mismo tiempo?  Porque en su reino habrá días malos y terribles, en los cuales nosotros seremos salvados; porque el que sufre dolor en la carne es curado por medio de la inmundicia del hisopo. 7 Ahora verdaderamente nos es manifestado que estas cosas ocurrieron por esta razón, pero para ellos eran oscuras, porque ellos no escucharon la voz del Señor.
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1 Además Él dice con respecto a los oídos, que se trata de nuestro corazón, que es circuncidado.  El Señor dice en el profeta: Al oírme me escucharon.  Y de nuevo: Los que están lejos oirán con sus oídos, y advertirán lo que he hecho.  Y: Circuncidad vuestros corazones, dice el Señor. 2 Y también dice: Oye, Israel, porque así dice el Señor tu Dios: El que desee vivir para siempre, que escuche con sus oídos la voz de mi siervo. 3 Y de nuevo dice: Escucha, oh cielo, y presta oído, oh tierra, porque el Señor ha hablado estas cosas para testimonio.  Y de nuevo dice: Oíd la palabra del Señor, gobernantes de este pueblo.  Y dice también: Oíd, hijos míos, la voz de uno que clama en el desierto. 4 Por tanto, Él circuncidó nuestros oídos, para que oyendo la palabra podamos creer.  Pero, además, la circuncisión, en la cual ellos tienen confianza, está abolida; porque Él dijo que debe practicarse una circuncisión que no es de la carne.  Pero ellos transgredieron, porque un mal ángel les enseñó astucia. 5 Les dijo: Así dice el Señor vuestro Dios (así hallo el mandamiento): No sembréis en espinos, circuncidaos para vuestro Señor.  ¿Y qué dice Él?  Circuncidad la dureza de vuestro corazón; y luego no endurezcáis vuestra cerviz.  Ved esto también: He aquí, dice el Señor, todos los gentiles son incircuncisos en su prepucio, pero este pueblo es incircunciso en su corazón. 6 Pero tú dices: En verdad el pueblo ha sido circuncidado como un sello.  No, puesto que también lo es todo sirio y árabe y todos los sacerdotes de los ídolos.  ¿Pertenecen éstos, pues, también al pacto?  Además, los egipcios se hallan entre los circuncisos. 7 Aprended, pues, hijos de amor, con referencia a todas las cosas en abundancia, que Abraham, que primero ordenó la circuncisión, miraba hacia delante en el espíritu a Jesús, cuando circuncidaba habiendo recibido las ordenanzas (misterios) de tres letras. 8 Porque la escritura dice: Y Abraham circuncidó de su casa dieciocho y trescientos varones.  ¿Cuál era, pues, el conocimiento que se le había dado?  Entended que dijo dieciocho primero, y después de un intervalo trescientos.  En el dieciocho se halla “I” para diez, “H” para ocho.  Aquí tienes (las iniciales de) JESÚS (IHΣΟΥΣ).  Y como la cruz en la T había de expresar la gracia, dice también, trescientos.  Así Él reveló a Jesús en las dos letras, y en la restante la cruz. 9 El que puso dentro de nosotros el don innato (injertado) de su pacto sabe; nadie ha oído de mí palabras más ciertas y genuinas; pero yo sé que sois dignos.
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1 Porque al decir Moisés: No comeréis cerdo, ni águila, ni halcón, ni cuervo, ni ningún pez que no tenga escamas, abarcaba en su entendimiento tres ordenanzas. 2 Sí, y además Él les dijo en Deuteronomio: Yo pondré como pacto sobre este pueblo mis ordenanzas.  Así que no se trata de un mandamiento de Dios de que no hinquen en ellos el diente, sino que Moisés lo dijo en el espíritu. 3 En consecuencia, mencionó a los cerdos con esta intención.  No te juntarás, dijo, a los hombres que sean como cerdos; esto es, cuando en su lujuria se olvidan del Señor, pero cuando están en necesidad reconocen al Señor, tal como el cerdo cuando come no conoce a su señor, pero cuando está hambriento gruñe, y cuando ha recibido comida de nuevo está silencioso. 4 Ni tampoco comerás águila ni halcón ni milano ni cuervo.  No te juntarás, dice, o serás semejante a hombres que no saben cómo proveerse alimento para sí mismos con su esfuerzo y sudor, sino que en su libertinaje se apoderan de lo que es de otros, y, como si anduvieran inocentemente, miran y buscan a quien robar en su rapacidad, tal como estos pájaros sólo no se procuran alimento para sí mismos, sino que están ociosos y buscan a quién puedan comer la carne que pertenece a otros, siendo perniciosos en sus maldades. 5 Y no comerás, dice Dios, lamprea ni pulpo ni sepia.  No serás, significa, como los hombres que son desesperadamente malvados, y ya son condenados a muerte, tal como estos peces sólo son malditos y nadan en las profundidades, y no nadan en la superficie como el resto, sino que permanecen en el fondo debajo del mar profundo. 6 Además, no comerás liebre.  ¿Por qué?  No serás un corruptor de muchachos ni serás como estas personas; porque la liebre obtiene un nuevo pasaje (lugar de concepción) en el cuerpo cada año; porque según el número de años que vive es el número de orificios que tiene. 7 Además, no comerás la hiena; no serás, dice Él, un adúltero o un fornicario, ni te asemejarás a estas personas.  ¿Por qué?  Porque este animal cambia su naturaleza año tras año, y se vuelve ahora macho y luego hembra. 8 Además, Él odia a la comadreja también, y por buenas razones.  No serás, dice Él, como los hombres de quienes oímos que obran iniquidad con su boca para inmundicia, ni te juntarás con mujeres impuras que cometen iniquidad con su boca.  Porque este animal concibe por la boca. 9 Con respecto a las carnes, pues, Moisés recibió tres decretos a este efecto y los pronunció en un sentido espiritual; pero ellos los aceptaron según los deseos de la carne, como si se refirieran a comida. 10 Y David también recibió conocimiento de los mismos tres decretos, y dijo: Bienaventurado el hombre que no ha andado en el consejo de los impíos –a saber, los peces que van por la oscuridad en las profundidades–; y no ha andado por el camino de los pecadores –tal como los que hacen ver que temen al Señor y pecan como cerdos–; y no se ha sentado en asiento de destruidores –como las aves que se posan para acechar su presa–.  Ahora tenéis la lección completa respecto a comer. 11 También dijo Moisés: Comeréis todo lo que tiene la pezuña dividida y rumia.  ¿Qué significa?  El que recibe el alimento conoce a Aquel que se lo da, y siendo alimentado se regocija en él.  Bien dijo, en consideración al mandamiento.  ¿Qué significa?  Uníos con aquellos que temen al Señor, que meditan en su corazón sobre la distinción de la palabra que han recibido, con los que hablan las ordenanzas del Señor y las guardan, con los que saben que la meditación es una obra de gozo y que rumian la palabra del Señor.  Pero, ¿por qué el que divide la pezuña?  Porque el justo anda en este mundo, y al mismo tiempo espera el mundo santo venidero.  Veis, pues, qué prudente legislador era Moisés. 12 Pero, ¿de dónde habían de percibir o entender estas cosas?  Sea como sea, nosotros, habiendo percibido justamente los mandamientos, los decimos tal como el Señor quiere.  A este fin Él circuncidó nuestros oídos y corazones, para que podamos entender estas cosas.
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1 Pero inquiramos si el Señor tuvo cuidado en dar a entender de antemano respecto al agua y la cruz.  Ahora bien, con respecto al agua, está escrito con referencia a Israel que ellos no querían recibir el bautismo que traía remisión de pecados, sino que querían edificar por su cuenta. 2 Porque el profeta dijo: Asómbrate, oh cielo, y tiembla más aún, tierra, ante esto, porque este pueblo ha hecho dos cosas malas; me ha abandonado a mí, la fuente de vida, y se han cavado para sí cisternas de muerte. 3 ¿Es mi santa montaña Sinaí una roca del desierto?; porque seréis como la cría de un ave, que revolotea privada de su nido. 4 Y de nuevo dice el profeta: Yo iré delante de ti, y nivelaré las montañas y quebrantaré puertas de bronce y haré pedazos los cerrojos de hierro, y te daré tesoros oscuros, escondidos, no vistos, para que sepas que yo soy el Señor Dios.  Y: Habitarás en la cueva elevada de una peña.  5 Y: Su agua estará asegurada; veréis al Rey de gloria, y vuestra alma meditará en el temor del Señor. 6 Y de nuevo dice en otro profeta: Y el que hace estas cosas será como el árbol que es plantado entre corrientes de agua, que da su fruto en sazón, y su hoja no cae, y todas las cosas que haga prosperarán. 7 No así los impíos, [sino] que son como el polvo que esparce el viento por la faz de la tierra.  Por tanto los impíos no estarán de pie en el juicio, ni los pecadores en el consejo de los justos; porque el Señor conoce el camino de los justos, y el camino de los impíos perecerá.  8 Percibís cómo señala el agua y la cruz al mismo tiempo.  Porque éste es el significado: Bienaventurados son los que ponen su esperanza en la cruz, y descienden al agua; porque Él habla de la recompensa a su sazón debida; entonces, dice, yo pagaré.  Pero, ¿qué es lo que dice ahora?  Sus hojas no caerán; quiere decir con esto que toda palabra que sale de vosotros, a través de vuestra boca en fe y amor, será para la conversión y esperanza de muchos. 9 Y de nuevo dice otro profeta: Y el país de Jacob fue alabado por encima de toda la tierra.  Quiere decir esto: Él glorifica el vaso de su Espíritu. 10 Luego, ¿qué dice?  Y había un río que salía de la derecha, y árboles hermosos se levantaban de él; y todo el que coma de ellos vivirá para siempre. 11 Esto dijo, porque descendemos al agua cargados con nuestros pecados e inmundicia y nos levantamos de ella dando fruto en el corazón, reposando nuestro temor y esperanza en Jesús en el espíritu.  Y todo el que coma de ellos vivirá para siempre; significa esto: todo el que oye estas cosas dichas, dice Él, y las cree, vivirá para siempre.
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1 De la misma manera, de nuevo define la cruz en otro profeta, que dice: ¿Y cuándo se realizarán estas cosas?, dice el Señor.  Cuando un árbol sea doblado y se ponga otra vez derecho, y cuando mane sangre de un árbol (madero).  De nuevo se te enseña aquí con referencia a la cruz y a Aquel que había de ser crucificado. 2 Y Él dijo de nuevo en Moisés, cuando los hombres de otra nación hacían guerra contra Israel, y para que Él pudiera recordarles que la guerra se hacía contra aquellos que por sus pecados eran entregados a la muerte; el Espíritu dijo al corazón de Moisés, que debía hacer un tipo de la cruz y de Aquel que había de sufrir, que a menos, dijo, que ellos pusieran su esperanza en Él, la guerra seguiría contra ellos para siempre.  Moisés, pues, amontona armas en un punto, en medio del encuentro, y puesto de pie en un sitio más alto que todos los demás, extiende las manos e Israel es otra vez victorioso.  Luego, siempre que los bajaba, los israelitas morían a espada. 3 ¿Por qué?  Para que aprendieran que ellos no podían salvarse, a menos que pusieran en Él su esperanza. 4 Y de nuevo en otro profeta dice: Todo el día he extendido mis manos a un pueblo desobediente y que contradice mi recto camino. 5 De nuevo Moisés hace un tipo de Jesús, indicando que Él tiene que sufrir, y que Él mismo, a quien ellos pensaban haber destruido en un símbolo (cruz), les dará vida cuando Israel estaba cayendo.  Porque el Señor hizo que los mordieran toda clase de serpientes, y ellos morían (por cuanto la trasgresión fue obrada en Eva por medio de la serpiente), para que Él pudiera convencerles de que por razón de su trasgresión habían de ser entregados a la aflicción de la muerte. 6 Sí, y además, aunque Moisés dio la orden: No os haréis imagen de escultura o de fundición de vuestro Dios, con todo, él mismo hizo una para que pudiera mostrarles un tipo de Jesús.  Así Moisés hizo una serpiente de metal, y la levantó conspicuamente, e hizo presentar al pueblo mediante una proclamación. 7 Así pues, cuando estuvieron congregados, rogaron a Moisés que ofreciera una intercesión en favor suyo para que pudieran ser sanados.  Y Moisés les dijo: Siempre que uno de vosotros haya sido mordido, y venga a la serpiente que está colocada en el árbol, y crea y confíe que la serpiente estando muerta puede dar vida, inmediatamente será salvo.  Y ellos lo hicieron.  Aquí también ves en estas cosas la gloria de Jesús, cómo en Él y para Él son todas las cosas. 8 ¿Qué, pues, le dijo Moisés a Jesús (Josué) el hijo de Nun, al darle este nombre, como profeta, para que todo el pueblo le preste atención a él solo, porque el Padre le revela todas estas cosas referentes a su Hijo Jesús? 9 Moisés, pues, dijo a Josué el hijo de Nun, dándole este nombre, cuando le envió a espiar la tierra: Toma un libro en tus manos y escribe lo que dice el Señor, que el Hijo de Dios va a raer las raíces de toda la casa de Amalec en los últimos días. 10 Ved, pues, que es Jesús, no un hijo de hombre, sino el Hijo de Dios, y que Él fue revelado en la carne y en una figura.  Siendo así, pues, que los hombres habían de decir que Cristo es el hijo de David, el mismo David profetizó, teniendo temor, y comprendiendo el error de los pecadores: El  Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 11 Y de nuevo dice Isaías: El Señor dijo a mi Cristo el Señor, cuya mano derecha Él había tomado, que las naciones habían de obedecerle, y yo quebrantaré la fuerza de los reyes.  Ved cómo David le llama Señor y no le llama hijo.
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1 Ahora veamos si este pueblo o el primer pueblo tenía la heredad, y si el pacto hacía referencia a nosotros o a ellos. 2 Oíd, pues, lo que dice la escritura con respecto al pueblo: E Isaac oró con respecto a Rebeca su mujer, porque era estéril.  Y Rebeca concibió.  Luego Rebeca fue a consultar al Señor.  Y el Señor le dijo: En tu seno hay dos naciones, y dos pueblos en tus entrañas, y un pueblo vencerá al otro pueblo, y el mayor servirá al menor. 3 Tenéis que entender quién es Isaac, y quién es Rebeca, y en qué caso ha mostrado Él que un pueblo es mayor que el otro. 4 Y en otra profecía a Jacob habla más claramente a José su hijo, diciendo: He aquí el Señor no me ha privado de tu rostro; tráeme a tus hijos para que los bendiga. 5 Y él trajo a Efraín y a Manasés, deseando que Manasés recibiera la bendición, porque era el mayor; por lo que José le puso a la mano derecha de su padre Jacob.  Pero Jacob vio en el espíritu un tipo del pueblo que había de venir más adelante.  Y ¿qué dijo?  Y Jacob cruzó las manos, y colocó su mano derecha sobre la cabeza de Efraín, el segundo y más joven, y le bendijo.  Y José dijo a Jacob: Cambia tu mano derecha a la cabeza de Manasés, porque es mi primogénito.  Y Jacob dijo a José: Ya lo sé, hijo mío, ya lo sé; pero el mayor servirá al menor.  Con todo, a éste también le bendeciré. 6 Nota en qué casos Él ordenó que este pueblo fuera primero y heredero del pacto. 7 Si además de esto, pues, Él lo dijo por medio de Abraham, llegamos a completar nuestro conocimiento.  ¿Qué, pues, le dijo a Abraham cuando sólo creyó, y le fue imputado a justicia?  He aquí te he hecho, Abraham, padre de naciones que creen en Dios [estando] en la incircuncisión.
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1 Sí, verdaderamente, pero por lo que se refiere al pacto que Él juró a los padres que le daría al pueblo, veamos si Él lo había dado realmente.  Él lo había dado, pero ellos no fueron hallados dignos de recibirlo a causa de sus pecados. 2 Porque dijo el profeta: Y Moisés estuvo ayunando en el monte Sinaí cuarenta días y cuarenta noches, para poder recibir el pacto del Señor para darlo al pueblo.  Y [Moisés] recibió del Señor las dos tablas que estaban escritas por el dedo de la mano del Señor en el espíritu.  Y Moisés las tomó, y bajó con ellas al pueblo. 3 Y el Señor dijo a Moisés: Moisés, Moisés, baja presto; porque tu pueblo, a quien sacaste de la tierra de Egipto, ha obrado de modo perverso.  Y Moisés vio que se habían hecho otra vez imágenes fundidas, y arrojó las tablas de sus manos y las tablas del pacto del Señor quedaron hechas pedazos. 4 Moisés las recibió, pero ellos no fueron hallados dignos.  Pero, ¿cómo las recibieron?  Nota esto.  Moisés las recibió siendo un siervo, pero el Señor mismo nos las dio para que fuéramos el pueblo de su heredad, habiendo esperado pacientemente por amor a nosotros. 5 Pero Él declaró, a fin de que al mismo tiempo ellos pudieran ser hechos cabales en sus pecados, y nosotros pudiéramos recibir el pacto a través de Aquel que lo heredó, a saber, el Señor Jesús, que había sido preparado de antemano para ello, que apareció en persona para poder redimir de las tinieblas nuestros corazones que ya habían sido entregados a la muerte y a la iniquidad del error, y de este modo establecer el pacto en nosotros a través de la palabra. 6 Porque está escrito en qué forma el Padre le encargó que nos librara de las tinieblas y preparara un pueblo santo para Él. 7 Por tanto, dice el profeta: Yo el Señor tu Dios te he llamado en justicia, y sostendré tu mano, y te fortaleceré, y te daré como pacto a las naciones, luz para los gentiles, para abrir los ojos del ciego, y para que saques de la cárcel a los encadenados, y a los que yacen en oscuridad de su prisión.  Nos damos cuenta, pues, de dónde fuimos rescatados. 8 Dice de nuevo el profeta: He aquí te he puesto para ser una luz a los gentiles, para que seas salvación hasta los extremos de la tierra; así dice el Señor que te ha rescatado, Dios. 9 De nuevo el profeta dice: El Espíritu del Señor es sobre mí, por lo cual me ungió para predicar buenas nuevas a los humildes; me envió para sanar a los quebrantados de corazón, para proclamar libertad a los cautivos y recuperación de la vista a los ciegos, a proclamar el año de la buena voluntad del Señor, y el día de recompensa y consuelo para los que lloran.
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1 Además, con respecto al sábado, del mismo modo está escrito en las Diez Palabras (Decálogo), en que Él habló a Moisés frente a frente en el monte Sinaí: Y santificaréis el sábado del Señor con manos puras y con puro corazón. 2 Y en otro lugar dice: Si mis hijos observan el sábado, entonces yo tendré misericordia de ellos. 3 Del sábado Él habla en el principio de la creación: Y Dios hizo las obras de sus manos en seis días, y terminó el séptimo día, y reposó, y lo santificó. 4 Observad, hijos, lo que significa esto: Él terminó en seis días.  Quiere decir esto, que en seis mil años el Señor dará fin a todas las cosas; porque para Él un día significa mil años; y de esto Él mismo da testimonio, diciendo: He aquí el día del Señor será como mil años.  Por tanto, hijos, en seis días, esto es, dentro de seis mil años, todo tendrá fin. 5 Y Él reposó el séptimo día.  Esto significa: cuando su Hijo venga, y ponga fin al período del Inicuo, y juzgue a los impíos, y cambie el sol y la luna y las estrellas, entonces Él reposará verdaderamente el séptimo día. 6 Sí, y además dijo: Lo santificarás con manos puras y con corazón puro.  Por tanto, si cualquiera puede ahora santificar el día que Dios santificó, a menos que sea puro de corazón, es que nos hemos extraviado en gran manera. 7 Por tanto, podemos reposar y santificarlo (y no antes de entonces) cuando podamos hacerlo después de ser justificados y recibir la promesa, cuando la iniquidad ya no exista y todas las cosas sean hechas nuevas por el Señor; entonces podremos santificarlo, porque nosotros mismos habremos sido santificados primero. 8 Finalmente, les dice: Vuestras lunas nuevas y vuestros sábados no puedo tolerarlos.  Ved lo que significa: no son vuestros sábados presentes los que son aceptables [para Mí], sino el sábado que yo he hecho, en el cual, cuando todas las cosas estén en reposo, yo haré el comienzo del octavo día que es el comienzo de otro mundo. 9 Por tanto, también nosotros guardamos el día octavo para gozarnos, en que también Jesús se levantó de los muertos, y habiendo sido manifestado, ascendió a los cielos.
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1 Además os diré también, con respecto al templo, en qué forma estos desgraciados, habiéndose extraviado, ponen su esperanza en el edificio y no en su Dios que los hizo, como siendo una casa de Dios. 2 Porque como los gentiles casi, ellos le consagraron en el templo.  Pero, ¿qué dice el Señor aboliendo el templo?  Mirad.  ¿Quién ha medido el cielo con la palma de su mano, y ha medido la tierra con su palmo?  ¿No soy yo?, dice el Señor.  El cielo es mi trono y la tierra el estrado de mis pies.  ¿Qué clase de casa vais a edificarme?  O ¿cuál será el lugar de mi reposo?  Os dais cuenta que vuestra esperanza es vana. 3 Además dice: He aquí que los que derriban este templo, los mismos lo edificarán. 4 Así sucedió; por haber ido a la guerra, el templo fue derribado por sus enemigos.  Ahora bien, los mismos siervos de sus enemigos lo volverán a edificar. 5 Además, fue revelado cómo la ciudad y el templo y el pueblo de Israel habían de ser traicionados.  Porque la escritura dice: Y ocurrirá en los últimos días que el Señor entregará las ovejas del prado y el aprisco y la torre para destrucción.  Y sucedió tal como el Señor había dicho. 6 Pero averigüemos si hay algún templo de  Dios.  Lo hay; en el lugar en que Él mismo emprende su construcción y terminación.  Porque está escrito: Y será cuando haya terminado la semana que el templo de Dios será construido gloriosamente en el nombre del Señor. 7 Veo, pues, que hay un templo.  ¿Cómo será, pues, construido en el nombre del Señor?  Entended.  Antes que creyéramos en Dios, la morada de nuestro corazón era corrupta y débil, un templo verdaderamente edificado con las manos; porque estaba lleno de idolatría y era una casa de demonios, porque hacíamos todo lo que era contrario a Dios. 8 Pero será edificado en el nombre del Señor.  Observad, pues, que el templo del Señor puede ser edificado gloriosamente.  ¿Cómo?  Entended.  Recibiendo la remisión de nuestros pecados y esperando en el Nombre fuimos hechos nuevos, creados otra vez desde el principio.  Por tanto, Dios reside verdaderamente en nuestra habitación dentro de nosotros. 9 ¿Cómo?  La palabra de su fe, la llamada de su promesa, la sabiduría de las ordenanzas, los mandamientos de la enseñanza.  Él mismo profetizando en nosotros, Él mismo residiendo en nosotros, abriendo para nosotros, que estábamos en servidumbre para muerte, la puerta del templo, que es la boca, y dándonos arrepentimiento que nos lleva al templo incorruptible. 10 Porque el que desea ser salvo no mira al hombre, sino a Aquel que reside y habla en él, asombrándose de esto, que nunca ha escuchado estas palabras de la boca del que habla, ni él mismo las ha deseado oír.  Éste es el templo espiritual edificado al Señor.
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1 Hasta aquí ha sido posible con toda simplicidad declararos esto; mi alma espera que no he omitido nada [de las cosas pertenecientes a la salvación, y, así, fallado en mi deseo].  Porque si os escribiera con referencia a las cosas inmediatas o futuras, no las comprenderíais, porque están puestas en parábolas.  Así que basta de esto.
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1 Pero pasemos a otra lección y enseñanza.  Hay dos caminos de enseñanza y de poder, el uno de luz y el otro de oscuridad; y hay una gran diferencia entre los dos caminos.  Porque en el uno están estacionados los ángeles dadores de luz de Dios, y en el otro los ángeles de Satanás. 2 Y el uno es Señor desde la eternidad y hasta la eternidad, en tanto que el otro es Señor por una temporada de iniquidad que es ahora.
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1 Éste es, pues, el camino de luz si alguno, deseando andar por este camino a su lugar designado, quiere ser celoso en sus obras.  El conocimiento que nos es dado, pues, por el cual podemos andar en él es como sigue. 2 Amarás a Aquel que te hizo, temerás a Aquel que te creó, glorificarás a Aquel que te redimió de la muerte; serás simple en el corazón y rico en el espíritu; no te unirás a los que andan en el camino de muerte; aborrecerás todo lo que no es agradable a Dios; aborrecerás la hipocresía; nunca abandonarás los mandamientos del Señor. 3 No te ensalzarás, sino que serás humilde en todas las cosas.  No asumirás gloria para ti mismo.  No albergarás designio perverso contra tu prójimo; no admitirás la audacia en tu alma. 4 No cometerás fornicación, no cometerás adulterio, no corromperás a muchachos.  La palabra de Dios no procede de los que son inmundos.  No harás acepción de personas cuando reprendas a uno por una trasgresión.  Serás manso, serás apacible, temerás las palabras que has oído.  No guardarás rencor contra tu hermano. 5 No estarás indeciso sobre si una cosa es o no es.  No tomarás el nombre del Señor en vano.  Amarás a tu prójimo más que a tu propia alma.  No matarás a un niño en un aborto, ni tampoco lo matarás cuando haya nacido.  No rehusarás poner tu mano sobre tu hijo o tu hija, sino desde su juventud les enseñarás el temor de Dios. 6 No serás hallado codiciando los bienes de tu prójimo; no serás hallado codicioso de ganancia.  No unirás tu alma a los altivos, sino que andarás con los humildes y justos.  Los accidentes que te suceden serán recibidos como buenos, sabiendo que no sucede nada sin Dios. 7 No tendrás doble ánimo ni doble lengua.  Estarás sometido a tus amos, como un tipo de Dios, con modestia y temor.  No darás órdenes en ira o rencor a tu siervo o a tu criada que ha puesto su esperanza en el mismo Dios que tú, para que no suceda que deje de temer a Dios que está sobre vosotros dos; porque Él no vino para llamar haciendo acepción de personas, sino para llamar a aquellos a quienes había preparado el Espíritu. 8 Harás que tu prójimo participe en todas las cosas, y no dirás que nada es tuyo propio.  Porque si somos copartícipes de lo que es imperecedero, ¿cuánto más lo seréis en las cosas que son perecederas?  No te apresurarás con la lengua, porque la boca es un lazo de muerte.  En cuanto puedas, serás puro por amor de tu alma. 9 No seas hallado tendiendo las manos a fin de recibir, pero retrayéndolas a fin de no dar.  Amarás como la niña de tu ojo a todo aquel que habla la palabra del Señor. 10 Recordarás el día del juicio noche y día, y buscarás día tras día las personas de los santos, sea esforzándote de palabra y exhortándolos y meditando la forma en que puedas salvar almas con tu palabra, o trabajando con tus manos para el rescate de tus pecados. 11 No vacilarás en dar, ni tampoco murmurarás cuando des, y sabrás quién es el buen pagador de tu recompensa.  Mantendrás las cosas que has recibido, sin añadir a ellas y sin quitar de ellas.  Aborrecerás en extremo al Maligno.  Juzgarás justamente. 12 No harás cismas, sino que apaciguarás a los que contienden, poniéndolos de acuerdo.  Confesarás tus pecados.  No te dirigirás a orar con una mala conciencia.  Éste es el camino de vida.
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1 Pero el camino del «Negro» es torcido y lleno de maldición.  Porque es un camino de muerte eterna con castigo, en el cual se hallan las cosas que destruyen las almas de los hombres: idolatría, audacia, arrogancia de poder, hipocresía, doblez de ánimo, adulterio, homicidio, saqueos, orgullo, transgresión, traición, malicia, tozudez, hechicería, magia, codicia, ausencia del temor de Dios. 2 (Lo mismo) los perseguidores de los hombres buenos, los aborrecedores de la verdad, amadores de mentiras, que no perciben el premio de la justicia, ni se adhieren a lo bueno ni al juicio justo, y no prestan atención a la viuda ni al huérfano, no atentos al temor de Dios, sino a lo que es malo; hombres muy distantes de la mansedumbre y la tolerancia; amantes de la vanidad, en pos de recompensas, que no compadecen al pobre, no ayudan al que es oprimido por el trabajo, dispuestos a la calumnia y que no reconocen al que los ha hecho, homicidas de niños, corruptores de las criaturas de Dios, que se apartan del que está en necesidad, oprimen al afligido, defienden al rico, juzgan injustamente al pobre, pecadores en todas las cosas.
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1 Es bueno, pues, aprender las ordenanzas del Señor, todas las que se han mencionado antes, y andar en ellas.  Porque el que hace estas cosas será glorificado en el reino de Dios; en tanto que el que escoge lo opuesto perecerá junto con sus obras.  Por esta causa existe la resurrección, por ella la recompensa. 2 Ruego a los que de vosotros estéis en posición encumbrada, si queréis recibir algún consejo mío bueno, que tengáis entre vosotros a aquellos a quienes podáis hacer bien.  No dejéis de hacerlo. 3 Se está acercando el día en que todo será destruido junto con el Maligno.  El Señor está cerca y también su recompensa. 4 Una y otra vez os ruego: sed buenos legisladores los unos para con los otros; seguid siendo fieles consejeros para vosotros mismos; quitad de en medio de vosotros toda hipocresía. 5 Y que Dios, que es el Señor de todo el mundo, os dé sabiduría, discernimiento, entendimiento, conocimiento de sus enseñanzas, y paciencia. 6 Y sed enseñados por Dios, buscando diligentemente lo que el Señor requiere de vosotros, y obrad de forma que podáis ser hallados en el día del juicio. 7 Y si tenéis algún recuerdo de lo bueno, recordadme cuando practicáis estas cosas, que tanto mi deseo como mi vigilancia puedan servir para algún buen resultado.  Os lo ruego, pidiéndolo como un favor. 8 En tanto que el buen vaso (del cuerpo) está con vosotros, no dejéis de hacer ninguna de estas cosas, sino procuradlas con diligencia, cumpliendo todo mandamiento; porque lo merecen. 9 Por esta razón tenía mayores deseos de escribiros, en cuanto me fuera posible, para poder daros gozo.  Pasadlo bien, hijos del amor y de la paz.  El Señor de la gloria y de toda gracia sea con vuestro espíritu.

